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Los compromisos de carácter financiero de la Unión Europea en Oriente Próximo tendrían que ir acompañados de una clara presencia política y la Unión debería estar involucrada en todas las negociaciones del proceso de paz. 


Desde hace décadas –casi tantas como dura el proceso de guerra de la zona– amplios sectores de la opinión pública europea se han movilizado con la intención de contribuir a que el odio y el sinsentido den paso a la racionalidad, la concordia y el mero sentido común entre las partes implicadas. 


Y sin embargo, tal empeño de la opinión no ha tenido una repercusión proporcional en las instituciones europeas. Declaraciones notables sobre el particular –como la de Venecia–las ha habido, pero han languidecido a lo largo de los años. 


Tal ausencia política –la falta de una verdadera voluntad política para actuar y la existencia simultánea de demasiadas voces nacionales discordantes– no sólo perjudica a la Unión en cuanto proyecto común europeo, sin que además defrauda las expectativas de muchos extraeuropeos que verían con agrado que adquiriéramos mayor responsabilidad y una adecuada coordinación entre la política exterior y las demás políticas. 


Me pregunto y les pregunto si la reciente creación del Alto Representante para la PESC va ir acompañada de la puesta en práctica de una genuina voluntad política común y comunitaria.
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